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E N estos  momentea  en  que  la  opiniónpáblica  está  pendie-ite  del  juicio  quese  celebra  en  Madrid,  el  Rey,  con  mo
tivo  del  centenario  de  la  Academia  Generai,
ha  tenido  en  Zaragoza  palabras  que  invi
tan  a  la  reflexión  serena,  tan  conveniente
en  momentos  delicados.  Don  Juan  Varios
se  ha  dirigido  a  profesores  y  alumnos  de  la
Academia,  pero  sus  reflexiones  alcanzan
mayores  ámbitos,  como  es  natural,  y  expli
can  a  los  civiles  las  pautas  de  comporta
miento  del  Ejército  en  cualquier  circuns
tancia.  Estas  pautas  exigen  sacrificios
cuantiosos,  porque,  incluso  en  el  trance  de
tomar  decisiones  importantes,  el  militar
debe  hacerlo  “con  ánimo  sereno..,  y  con
valentía,  y  tener  siempre  el  valor  de  ha
cerse  responsable  de  ellas  en  la  guerra  o
en  la  paz”.  Más  aún,  dice  el  Rey,  puede
haber  “momentos  en  la  vida  colectiva  de
un  Ejército  en  que  el  deber  aparezca  oscu
recido  por  las  nubes  que  pasan,  per  el  va
lor  moral,  en  el  sentido  de  la  justicia,  la
fuerza  permanente  de  la  disciplina,  iran  de
Imponerse  por  encima  de  todo”

A  los  militares  les  dice  el  Rey  que  hay

E L Gobierno  francés  no  debería  manifestartanto  eserviosismo,  Apoyado  por  una  mayoría  absoluta  en  la  Asamblea  Nacional,
protegido,  es  decir  sostenido,  por  los  sin
dicatos,  dueño  de  la  radio  y  la  televisión,  al
igual  que  sus  predecesores,  no  tiene  nada
que  temer  de  una  oposición  decapitada  o

El  ministro  de  Finanzas  se
basa  en  cifras  cuando  afirma
que  el  relanzamiento  está  a  las
puertas.  Relanzainiento  quizás
cíclico,  probablemente  acelerado’
por  la  distribución  de  las  rentas
a  las  capas  socia-les más  desfavo
recidas,  acentuado  por  una  ¿eva
lisacidu  que  la  diferencia  entre
los  índices  de  inflación  respecti
vos  de  Franela  y  la  República
Federal  hacía  deseable.  Giscard
d’Estaiug  se’  ha  equivocado  al
romper  su  silencio  para  implorar
una  decisión  que  hubiera  podido
tomar  libremente  a  finales  d
1919  y  que  3.  Deloes  se  vio  obli
godo  a  tomar  en  el  otoño  de  1981.
El  presupuesto  establecido  por  M.
Fabius  suponía  esta  reactivacion
sin  la  cual  el  monto  del  déficit
presupuestario  hubiera  superado
ampliamente  los  95.000  millones
previstos.  Pero  aun  suponiendo
que  el  crecimiento  de  1982  al-
canee  los  3,3  descontados  por  el
ministro,  ninguno  de  los  dos  ‘ ma
les  que  los  socialistas  se  prome
tían  curar,  la  Inflación  y  el  paro.
serán  verdaderamente  curados.

Los  portavoces  se  refieren  a  las
experiencias  extranjeras.  La  Re
pública  Federal,  con  un  déficit  de
finanna.s  públicas  que  alcanza  el
4  por  ciento  dci  producto  nacio
nal  bruto  ha  mantenido  su  Indice
de  Inflación  entre  un  5  o  un
por  ciento,  la  mitad  casi  y  ahora
casi  un  tercio  ¿el  Indice  francés
aunque  el  déficit  de  finanzas  pu
hijeas  haya -sido en  nuestro  lado
del  Rin,  reenlarmente  inferior
en  proporción  al  PiE,  a  lo  que
ce  del  otro  lado.  De  lo  que  se  de-
duce  que  no  existe  eorrelacióT’
simple  entre  el  déficit  de las  fi
nanzas  públicas  y  el  f,’ellce  de  te
fTactón,  no  mee  e? dflelt  de  fi
tamzas  públicas’.  siendn  lae  cosas
tonales,  no  e$i’rv*  influencia  so
bre  la  ufiación.  el  ministro  de
‘inanzas  ¿eberé  eontriss’  con
inés  rigor  las  masag  monetarias

que  sentirse  más  seguros  del  futuro  que
nunca.  No  nos  hemos  equivocado  cuando
elegimos  la  libertad y  la  justicia  como me
tas  para construir  una  sociedad  plural  en
una  España  unicuando  decidimos
transitar  con  la  más  plena responsabilidad
colectiva  por  el  mismo  camino  de  las  na
ciones  libres de  Occidente. Hemos  acertado
—dice  un poço  después— en  nuestro  mo
delo  de  nación  en  esta  hora  difícil  del
mundo  y  de  la  civilización” -  Por  eso,
añade,  no  podrán con  esta seguridad “nl la
violencia  de  los  impacientes  ni  la  tristeza
de  los  débiles”,  por  más  que  hayamos  te
nido  que  sufrir y  por encima de  “los  sacri
ficios  que  tal  vez  nos  esperan  aún”,  que
“no  son  más  que  pruebas de que  esta  ins
titución  compartida por  la  mayoría es  ma
dura,  lúcida y  respetable”.

La  Invitación  del  Rey  a  esta  seguridad
es  para  todos  pero  de  manera  especial
para  “los  españoles que de  buena voluntad,
muchas  veces  con  ingenuidad feiorosa  y
atractiva,  se  han  sentido  invadidos por  la
duda».  A  ellos,  sobre  todo,  invita  a  «que

víctima  de  un  duelo  a  muerte  entre  sus  an
tiguos  jefes.  Françoi  Mitterrand  está  en  el
Elíseo  por  siete  años,  los  socialistas  en  el
palacio  Bourbori  por  otros  cinco,  ¿a qué
viene,  pues,  la  gira  por  Francia  del  primes
ministro,  alternando  las  amenazas  y  las  pro-

para  compensar  el  superávit  del
déficit  presupuestario.

El  Gobierno  contaba  y  cuenta
todavía  con  el  relauzamieuto
para  reducir  el  paro.  Sin  em
bargo,  el  incremento  de  la  pro
ducción  no  basta  para  garantirza.r
la  contratación  de  empleados  su
plementarios:  es  probable,  en
efecto,  que  la  mayoría  de  las  cm
presas  tenga  los  medios  de  pro-.
ducir  más  con  la  mano  de  obra
actual.  Pasa  lo  mismo  con las  in
versiones:  las  empresas  pueden
responder  a  un  incremento  de  la
demanda  sin  nuevas  inversiones.
Y  algunas  de  esas  inversiones
eventuales  tendrán  un  carácter
recesivo,  consistiendo  con  fre
cuencia  en  el  relevo  de  hombres
por  máquinas,  en  la  mejora  de  la
organización  con  vistas  a  dismi
nuir  el  precio  do  costo  y,  por  lo
tanto  en  algunos  casos,  en  la  re
ducción  del  vohmsen  de  la-  mano
de  obra.

Según  las  infonnaciones  facili
tada  pos-  la  prensa,  e]  Gobierno
había  previsto  negar  las  ventajas
fiscales  a  las  inversiones  de  ‘las
empresas  que  no  hubieran  reclu
tado  empleados  suplementas-ms,
Al  parecer  el  proyecto  ha  Sido
modificador  bastará  que  tas  am-
presas  no  hayan  disminuido  el
número  de  sus  empleados.  La  ob
sesión  de  la  lucha  contra  el  pavo
acaba  por  oscurecer  los  espíritus.
Sometidas  a  una  competencia
nacional  e  Internaclosal,  las  cm
presas  deben  producir  al  costo
más  bajo  posible,  Pepalizarlas
por  sus  esfuerzos  de  productivi’
dad  es  Incrementar  en  última  mS
tanela  el  paro  que  se  quiere  com
batir.

Desde  hace  aproximadamente
dos  siglos,  cada  crisis  presupone
un  cierto  paro,  hace  florecer  las
polémicas  contra  la  máquinas  y
también  las  ideas  falsas.  El  
ceso  de  natalidad,  el  exceso  de

vean  en  la Corona  un  simbolo  de  equilibrio
y  de  equidad”.

Finalmente,  don  Juan  Carlos  habla  de
abnegación,  que  es  virtud  militar  en  alto
grado,  de  voluntad  de  superar  las  dificul
tades  y  de  hacerlo  a  través  de  la  solidari
dad.  Y  dice  a  los  militares:  “El  pueblo  es
pañol  confía  en  sus  Fuerzas  Armadas;
seamos  siempre  dignos  de  esa  confianza”.
Porque,  ¿qué  mayor  solidaridad  que  la
que  brota,  precisamente,  de  esa  confianza
correspondida?

Por  lo  que  a  él  mismo  respecta,  al  Rey,
su  última  frase  del  discurso  es  bien  signi
ficativa:  “Yo  quiero  aseguraros  que  vues
tro  Rey  está  a  las  órdenes  de España”, Or
denes  que  son  servicio  total,  entrega abso
luta,  la  misma  que  pide  a  las  Fuerzas Ar.
madas  de las  que es jefe supremo.

No  está  de  más  que cuando esas  “nubes
que  pasan”  se  fijan  con  exceso  en nuestra
memoria,  se  repasen las  palabras  del  Rey,
“equilibradas  y  equitativas”,  de  acuerdo
con  la  condición  de  quien  ostenta  la  Co
rona,  “símbolo  de  equilibrio  y  de equidad”.
Podrían servir para alejar esas nubes.

mesas  a  los  “patrones” censo si  las  decisio
nes  de contratar  o  de  invertir  obedecieran a
lo  encantamientos  de un gobierno de cuya’
Intenciones  desconfían  la  mayor  parte  de
los  jefes  de empresa,  Incluso  aún  más  de  lo
que  critican  su  actuación?
que  critican  su  actuación?

isaimente  desfavorables  el  nú
mero  de  emplea4os  ha  numen-
Lado  en  Francia  de  20893.000 en
1973  a  21.812.000 en  octubre  de
1981.  Este  incremento  no  ha  sido
suficiente  y  la  crisis  de  1981 pro
vocó  una  ligera  disminución  de
los  empleos.  l5ero  lo  esencial sigue
siendo  lo  mismo.  Hay  que  favore
cer  la  creación  do  empleos  y  no
la  de  empleados:  el  número  de
empleos  importa  mas,  a  la  larga.
que  las  estadísticas  sobre  de
manda  de empleos.

El  primer  contrato  de  so’lidari
dad  concluidos  con  la  muIiiclpa
ildad  de  Lille  a-clara  la  idea
falsa:  con  250  empleados  de  más
para  hacer  un  poco  mejor  los
mismos  servicios,  la  duración  del
trabajo  hubo  de  ser  reducida  a  35
horas.  Pero  ¿quién  pagará  los
gastos  sino  los  contribuyentes?

S ON tantas  y  tan  freeuent  lasdecisiones  que  afectan  al  or
den  tribUtario;  se  adoptan  medi
das  de  tan  varia  inspiración  fis
cal  y  con  fundamentos  tan  con
tradictorios  —que tienen,  sin  em
bargo,  una  yeta  común:  exprimir
al  contribuyente—,  que  a  veces  se
producen  situaciones  paradójicas
ante  las  cuales  resulte  explicable
la  perplejidad  del  lector.

Nos  dicen  que  Aeropuertos  Na
cionales  va  a  destinar  500  millo
nes  para  «evitar  boicots  turísti
cos,,;  pensamos,  a  renglón  se
guido,  que  unos  piquetes  france
ses  —sobre  todo  franceses—,  ita
lianos  o  belgas  estarán  formando
grupos  Intinsidatorios  ante  Las
(ifichias  españolas  correspondien
tes  en  París,  Roma  o  Bruselas,  y
se  trata  de  comprar  sus  volunta
des  o  de  enviar  allí,  previo  su  en-U
trenamiento  Intensivo,  a  los  co-’
mandos  disuasorios.

Pues  no.  Esa  cantidad,  prevista
para  ser  gastada  entre  abril  y
agosto,.  será  entregada  a  las
compañías  aéreas  foráneas  sobre
las  que  pesaban,  en  cambio,  unas
tarifas  españolas  por  tonelada
métrica  de  aterrizaje,  que  se  ha
bían  aumentado  «por  encima  de
lo  que  venía  exigido  por  la  evolu
ción  de  los  costos».  De  modo  que,
rtas  encarecer  un  Servicio  soste
nido  esencialmente  por  quienes
vienen  a  visitarnos,  se  cae  en  la
cuenta  de  la  torpeza  cometida,  y
se  resuelve,  mediante  el  parche
de  rigor,  enmendar  la  precipitada
torpeza  dando  con  una  mano  a
Las  empresas  afectadas  lo  que  se
les  quita  con  otra.  El  procedI
miento,  ejemplo  de  improvisación
administrativa,  es  lamentable.  Y
nos  recuerda,  en  lo  funcional,  a
alguna  de  las  leyes  de  Parklnson,
el  economista,  y  en  lo  zoológico, a
la  ardilla,  ese  aniinalito  tan  In
quieto,  inseguro  e  Impaciente.
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Las ideas talsas son testarudas
Por Rciymond Aron

productividad  serian  las  cansas
del  paro.  El  primer  ministro
asume,  con  mi  ardor  de  neMito,
viejas  ideas  falsas.  Parece  que  la
cuestión  fuera  aumentar  no  el
número  de  empleados  sino  el  de
las  células  empleadas,  dicho  con
otras  palabras:  repartir  una  can
tielad  fija  de  trabajo  entre  el
mayor  número  posible  de  perso
nas.  -

De  esta  falsa  idea,  a  primera
vista  seductora,  los  estudiantes
aprenden,  desde  la  universidad,  a
coger  el  sofisma.  La  economía
moderna  progresa  por  el  au
mento  de  la  produoción:  los  obre
ros  abandonan  los  sectores  en  los
que  sobran  pasando  a  otros  sec
tores  que  responde  a  otras  nece
sidades.  Desde  el  Incremento  de
los  precios  del  petróleo,  a  pesar
de  las  clrcunstanc1a  excepclo.
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